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			De regreso al claro, cargada con un campañol y una musaraña, Carrasquera no paró de mirar de reojo a Rivera. Sintió que la curiosidad le picaba con unos aguijones tan afilados como los colmillos de un zorro. Deseaba visitar a la tribu y ver cómo vivían aquellos gatos; unos gatos que sabían, desde el principio, qué clase de vida iban a tener y cuáles iban a ser sus responsabilidades.

			«Pero ¡es que la tribu vive tan lejos...! —La joven gata soltó un suspiro—. Creo que nunca podré viajar hasta esas remotas montañas.»

		

	
		
			

			Para Jessica.

			Un agradecimiento especial 
para Cherith Baldry.
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CLAN DEL TRUENO

			Líder

			ESTRELLA DE FUEGO: gato de un intenso color rojizo.

			Lugarteniente

			ZARZOSO: gato atigrado marrón oscuro de ojos ámbar.

			Aprendiz: BAYINO

			Curandera

			HOJARASCA ACUÁTICA: gata atigrada de color marrón claro y ojos ámbar.

			Aprendiz: GLAYINO

			Guerreros

			(gatos y gatas sin crías)

			ESQUIRUELA: gata de color rojizo oscuro y de ojos verdes.

			MANTO POLVOROSO: gato atigrado marrón oscuro.

			Aprendiza: ZARPA PINTA

			TORMENTA DE ARENA: gata de color melado claro.

			Aprendiza: MELOSA

			NIMBO BLANCO: gato blanco de pelo largo.

			Aprendiza: CARBONCILLA

			FRONDE DORADO: gato atigrado marrón dorado.

			Aprendiza: CARRASQUERA

			ACEDERA: gata parda y blanca de ojos ámbar.

			ESPINARDO: gato atigrado marrón dorado.

			Aprendiza: ROSELLERA

			CENTELLA: gata blanca con manchas canela.

			CENIZO: gato gris claro con motas más oscuras, de ojos azul oscuro.

			Aprendiz: LEONINO

			ZANCUDO: gato negro de largas patas, con la barriga marrón y los ojos ámbar.

			Aprendiz: RATOLINO

			RIVERA DONDE NADA EL PEQUEÑO PEZ (RIVERA): gata atigrada de color marrón y ojos grises, antiguo miembro de la Tribu de las Aguas Rápidas.

			BORRASCOSO: gato gris oscuro de ojos ámbar, antiguo miembro del Clan del Río.

			CANDEAL: gata blanca de ojos verdes.

			BETULÓN: gato atigrado marrón claro.

			LÁTIGO GRIS: gato gris de pelo largo.

			Aprendices 

			(de más de seis lunas de edad, se entrenan para convertirse en guerreros)

			BAYINO: gato de color tostado.

			ZARPA PINTA: pequeña gata gris y blanca.

			RATOLINO: gato gris y blanco.

			CARBONCILLA: gata atigrada de color gris.

			MELOSA: gata atigrada de color marrón claro.

			ROSELLERA: gata parda.

			LEONINO: gato atigrado dorado de ojos ámbar.

			CARRASQUERA: gata negra de ojos verdes.

			GLAYINO: gato atigrado gris de ojos azules.

			Reinas

			(gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			FRONDA: gata gris claro con motas más oscuras, de ojos verde claro. Pareja de Manto Polvoroso y madre de Albinilla (gatita blanca) y Raposillo (gatito atigrado rojizo).

			DALIA: gata de pelo largo color tostado, procedente del cercado de los caballos, madre de dos cachorros, hijos de Zancudo: Rosina (gatita de color tostado oscuro) y Tordillo (gatito blanco y negro).

			MILI: gata atigrada de color gris y ojos azules, antigua minina doméstica.

			Veteranos

			(antiguos guerreros y reinas, ya retirados)

			RABO LARGO: gato atigrado, de color claro con rayas muy oscuras, retirado anticipadamente por problemas de vista.

			MUSARAÑA: pequeña gata marrón oscuro.
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CLAN DE LA SOMBRA

			Líder

			ESTRELLA NEGRA: gran gato blanco con enormes patas negras como el azabache.

			Lugarteniente

			BERMEJA: gata de color rojizo oscuro.

			Curandero

			CIRRO: gato atigrado muy pequeño.

			Guerreros

			ROBLEDO: pequeño gato marrón.

			SERBAL: gato rojizo.

			CHAMUSCADO: gato negro.

			Aprendiz: RAPACERO

			YEDRA: gata blanca, negra y parda.

			SAPERO: gato marrón oscuro.

			Reinas

			TRIGUEÑA: gata parda de ojos verdes.

			AGUZANIEVES: gata de un blanco inmaculado.

			Veteranos

			CEDRO: gato gris oscuro.

			AMAPOLA: gata atigrada marrón claro de patas muy largas.
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CLAN DEL VIENTO

			Líder

			ESTRELLA DE BIGOTES: gato atigrado de color marrón.

			Lugarteniente

			PERLADA: gata gris.

			Curandero

			CASCARÓN: gato marrón de cola corta.

			Aprendiz: AZORÍN

			Guerreros

			OREJA PARTIDA: gato atigrado.

			CORVINO PLUMOSO: gato gris oscuro.

			Aprendiza: ZARPA BRECINA

			CÁRABO: gato atigrado de color marrón claro.

			COLA BLANCA: pequeña gata blanca.

			Aprendiz: VENTOLINO

			NUBE NEGRA: gata negra.

			TURÓN: gato rojizo de patas blancas.

			LEBRÓN: gato marrón y blanco.

			Reina

			GENISTA: gata de color blanco y gris muy claro, de ojos azules, madre de Cardina, Cañeta y Fosquilla.

			Veteranos

			FLOR MATINAL: reina de color carey muy anciana.

			MANTO TRENZADO: gato atigrado gris oscuro.
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CLAN DEL RÍO

			Líder

			ESTRELLA LEOPARDINA: gata atigrada con insólitas manchas doradas.

			Lugarteniente

			VAHARINA: gata gris oscuro de ojos azules.

			Curandera

			ALA DE MARIPOSA: gata atigrada de color dorado y ojos ámbar.

			Aprendiza: BLIMOSA

			Guerreros

			PRIETO: gato negro grisáceo.

			MUSGAÑO: pequeño gato atigrado de color marrón.

			Aprendiza: PALOMINA

			JUNCAL: gato negro.

			MUSGOSA: gata parda de ojos azules.

			Aprendiz: GUIJOSO

			FABUCÓN: gato marrón claro.

			TORRENTERO: gato atigrado de color gris oscuro.

			FLOR ALBINA: gata gris muy claro.

			ROANA: gata gris moteada.

			SALTÓN: gato blanco y canela.

			Reinas

			BOIRA: gata atigrada gris claro, madre de Soplillo y Malvillo.

			NÍVEA: gata blanca de ojos azules, madre de Bichín, Pinchito, Petalina y Matojillo.

			Veteranos

			GOLONDRINA: gata atigrada oscura.

			PIZARRO: gato gris.

			LA TRIBU DE LAS AGUAS RÁPIDAS

			Sanador

			NARRADOR DE LAS ROCAS PUNTIAGUDAS (NARRARROCAS): gato atigrado marrón de ojos azules.

			Apresadores

			(machos y hembras responsables de conseguir comida)

			CIELO GRIS ANTES DEL ALBA (GRIS): gato atigrado gris claro.

			SOMBRA DE ALA SOBRE EL AGUA (SOMBRA): gata blanca y gris.

			NUBARRÓN DE TORMENTA AL ANOCHECER (NUBARRÓN):gato de color gris oscuro.

			Guardacuevas 

			(machos y hembras responsables de proteger la cueva)

			GARRA DE ÁGUILA EN PICADO (GARRA): gato atigrado marrón oscuro.

			PEÑÓN HENDIDO DONDE SE POSA LA GARZA (PEÑÓN): gato gris oscuro.

			AVE QUE CABALGA EL VIENTO (AVE): gata de color marrón grisáceo.

			PEÑASCO DONDE ANIDAN LAS ÁGUILAS (PEÑASCO): gato gris oscuro.

			SENDERO ESCARPADO JUNTO A LA CASCADA (ESCARPADO): gato atigrado de color marrón oscuro.

			NOCHE SIN ESTRELLAS (NOCHE): gata negra.

			LAMA QUE CRECE JUNTO AL RÍO (LAMA): gata de color marrón claro.

			Crianderas 

			(gatas embarazadas o al cuidado de crías pequeñas)

			VUELO DE GARZA ASUSTADA (GARZA): gata atigrada marrón (tiene tres cachorros muy pequeños).

			DESCENSO DE AVE DE RAPIÑA (RAPIÑA): gata de color rojizo oscuro (tiene dos cachorros grandes).

			Pupilos 

			(aprendices de la tribu)

			ALARIDO DE BÚHO FURIOSO (ALARIDO): gato negro (apresador).

			GOTAS QUE LEVANTA EL PEZ AL SALTAR (GOTAS): gata atigrada de color marrón claro (apresadora).

			CHINA QUE RUEDA MONTAÑA ABAJO (CHINA): gata gris (guardacuevas).

			Veteranos

			(antiguos apresadores y guardacuevas, ya retirados)

			NUBE CARGADA DE TORMENTA (NUBE): gata blanca.

			CHAPARRÓN QUE REPIQUETEA SOBRE LAS PIEDRAS (CHAPARRÓN): gato marrón moteado.

			GATOS DESVINCULADOS DE LOS CLANES

			LISTADO: gran atigrado plateado, con rayas muy oscuras y ojos ámbar.

			SOSQUÍN: gato de color marrón claro, flaco y de grandes orejas puntiagudas.

			FLORA: gata de color marrón oscuro y blanco, de ojos verdes.

			VOLTERETA: joven gata parda con rayas blancas en la cara.

			PUMA: viejo atigrado solitario, rollizo y de hocico gris.
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			Prólogo

			—¡Ladrones de presas! ¡Este territorio es nuestro! —bufó un gato gris con el pelo del cuello erizado, mostrando los colmillos en un gruñido.

			Al recorrer con la mirada el grupo de gatos que había agazapados a sus pies en el empinado sendero, vio que tenían las uñas desenvainadas y los ojos brillantes y ávidos. Uno de ellos llevaba un conejo muerto entre los dientes.

			—Éste es nuestro territorio y esas presas son nuestras —insistió.

			Un atigrado plateado le lanzó una mirada insolente.

			—Si es vuestro territorio, ¿por qué no hay marcas olorosas que lo delimiten? Aquí, las presas pertenecen a todos los gatos.

			—Eso no es cierto, y lo sabéis. —Una gata negra se plantó junto al gato gris sacudiendo la cola—. ¡Fuera de aquí ahora mismo! —Y, ladeando la cabeza, añadió en voz baja—: Peñasco, no podemos pelear contra ellos. Recuerda lo que pasó la última vez.

			—Lo sé, Noche —respondió él—. Pero ¿qué opción nos queda?

			Al otro lado de Peñasco, un enorme atigrado marrón se les adelantó, soltando un bufido de rabia.

			—Dad un paso más y os arrancaremos la piel —gruñó.

			Peñasco le rozó el lomo con la punta de la cola.

			—Tranquilo, Garra —dijo en un susurro—. Intentemos salir de ésta sin arrancarnos la piel.

			Aparecieron más gatos por un recodo del sendero, llenando el estrecho espacio que quedaba detrás de los intrusos.

			Peñasco llamó a un pequeño atigrado con un movimiento de las orejas.

			—Escarpado, vuelve a la cueva, deprisa. Diles que los invasores han regresado.

			—Pero... 

			Era evidente que Escarpado no quería abandonar a sus amigos, porque los invasores ya los superaban en número.

			—¡Ya! —le ordenó Peñasco.

			Escarpado giró en redondo y echó a correr por el sendero.

			El sol empezaba a descender. Las rocas proyectaban unas sombras largas sobre el agreste suelo, teñido de un color tan rojo como la sangre. Sólo el tenue sonido de una corriente de agua rompía el silencio, y del cielo llegó el áspero grito de un halcón.

			—No vais a pasar de donde estáis —maulló Peñasco—. Dad media vuelta y buscad otro sitio en el que cazar.

			—¿Y quién nos va a obligar a hacerlo? —se mofó el atigrado gris.

			—Probad a quedaros aquí y lo veréis —bufó Garra.

			La patrulla de Peñasco se apiñó a su lado y bloqueó el camino, pero los intrusos comenzaron a desplegarse en abanico, trepando a las rocas de ambos lados de la senda. Peñasco adoptó la postura de ataque, tensando los músculos. A pesar de lo que había sucedido la última vez, estaba dispuesto a luchar si era necesario.

			—¡Alto!

			Un atigrado marrón se abrió paso entre la patrulla de Peñasco para colocarse frente a los invasores. Tenía el hocico gris por el paso de los años, pero sus músculos seguían siendo fibrosos y potentes. Levantó la barbilla.

			—Yo soy Narrarrocas, el sanador de la Tribu de las Aguas Rápidas —anunció, y su voz resonó ronca entre las piedras—. Éste es nuestro territorio, y aquí no sois bienvenidos.

			—Un territorio sólo pertenece a los gatos que pueden defenderlo —replicó el atigrado plateado.

			—¿Es que ya no recordáis cómo os echamos antes de la estación de las aguas heladas? —gruñó Narrarrocas—. Volveremos a hacerlo, a menos que os marchéis ahora mismo.

			El atigrado gris entornó los ojos.

			—¿Que nos echasteis? No es así como lo recuerdo yo.

			—Fuimos nosotros quienes decidimos marcharnos —intervino una gata marrón y blanca, agazapada en lo alto de un pedrusco—. Encontramos un lugar mejor donde pasar la estación sin hojas, un lugar con más presas.

			—Y ahora hemos decidido volver —dijo el atigrado plateado sacudiendo la cola—. Unos pocos gatos flacuchos y pulgosos no van a detenernos.

			Flexionó las garras y arañó las piedras.

			—La Tribu de las Aguas Rápidas siempre ha vivido en estas montañas —maulló Narrarrocas—. Nosotros...

			Sus palabras se perdieron bajo un alarido de furia cuando la gata marrón y blanca se abalanzó desde su atalaya y clavó los dientes en el hombro de Noche. Casi al mismo tiempo, el atigrado lanzó un aullido pavoroso y saltó sobre Peñasco, que rodó por el suelo propinando zarpazos a su atacante. El aire se llenó de los maullidos de los gatos que se habían enzarzado en la refriega.

			Muy lejos, desde las alturas, la Tribu de la Caza Interminable contemplaba la escena con impotencia.
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			Glayino se desperezó notando el calor del sol en el pelaje. Una brisa cálida susurraba a su alrededor, cargada con el aroma de cosas verdes que crecían. En algún lugar por encima de su cabeza, un pájaro gorjeaba, y oyó también el apagado chapoteo del agua del lago en la orilla.

			—¡Glayino!

			Unos pasos ligeros alborotaron el sonido de las olas. El joven se imaginó a su mentora, Hojarasca Acuática, vadeando las aguas someras del borde del lago.

			—¡Glayino! —repitió la gata, cuya voz sonó más cerca—. ¡Ven aquí conmigo, el agua fresca sienta de maravilla!

			—No, gracias —masculló el aprendiz.

			«Ya he tenido bastante agua para el resto de mi vida», pensó.

			—Está bien, como quieras.

			Para el joven aprendiz, el agua se había convertido en algo más que el dulce contacto del lago en las patas. De hecho, ya no tenía nada de agradable: el sonido de las olas en la orilla despertaba en Glayino el recuerdo de las frías aguas agitándose a su alrededor, el peso del pelaje mojado empujándolo hacia el fondo, el agua llenándole la boca y la nariz, asfixiándolo... Se había ahogado una vez en un sueño, en el que se había perdido en los túneles subterráneos con el antiguo guerrero Hojas Caídas, y había estado a punto de ahogarse de verdad cuando, junto con sus compañeros de patrulla, rescató a unas cachorritas del Clan del Viento que se habían extraviado.

			Los pasos de Hojarasca Acuática se alejaron, más deprisa ahora, como si estuviera saltando por los bajíos, despreocupada como una cachorrita.

			Glayino empezó a caminar a lo largo de la orilla. Se suponía que debía buscar malvas, pero, al saborear el aire, no captó ni un solo rastro de su intenso y familiar olor. En cuanto el sonido de los pasos de Hojarasca Acuática se apagó, el joven aprendiz se alejó del agua y ascendió por la ribera. Tenía que encontrar algo mucho más importante que aquellas hierbas. Avanzó con la nariz pegada al suelo, rastreando el camino a través de las matas de hierba y rodeando los arbustos, hasta que llegó a las retorcidas raíces de un árbol.

			«¡Aquí está!»

			Clavó los dientes en uno de los extremos del palo y lo sacó de debajo de la raíz que lo mantenía sujeto, lejos de las ávidas olas. Se agachó a su lado y deslizó una zarpa sobre las distintas rayas que había grabadas en la superficie, hasta que localizó el grupo de cinco líneas largas y tres cortas que representaban a los cinco aprendices y a las tres cachorritas que habían quedado atrapadas en los túneles cuando el agua los inundó. Cada una de aquellas rayas estaba cruzada por otra, y eso significaba que todos ellos habían salido vivos de allí. Glayino recordó el momento en que Pedrusco había hecho las marcas, y casi sintió el contacto de la garra sin pelo del viejo espíritu sobre la madera.

			El joven aprendiz, sin embargo, también notó la línea sin marcar. Hojas Caídas, el gato de un antiguo clan del lago que los había guiado a todos, seguía recorriendo los túneles a solas.

			Cerró los ojos, esperando captar las voces que solían hablar con él en susurros, pero no logró oír nada, excepto el viento entre los árboles y el balanceo de las aguas del lago.

			—¿Hojas Caídas? ¿Pedrusco? —maulló en voz baja—. ¿Dónde estáis? ¿Por qué ya no habláis conmigo?

			No hubo respuesta, de modo que Glayino arrastró el palo un poco más allá del árbol y lo hizo rodar por la ribera hasta donde el agua pudiera llevárselo. Lo olfateó de arriba abajo, pero los ecos del pasado se habían esfumado.

			El joven tragó saliva y a punto estuvo de gimotear como un cachorro que hubiera perdido a su madre. Deseaba hablar con Pedrusco para saber más cosas de los gatos que habían vivido alrededor del lago en un pasado remoto. Deseaba averiguar por qué Hojas Caídas se había quedado allí, recorriendo los túneles, cuando todos los demás gatos antiguos, incluso los que habían muerto en los pasajes subterráneos, se habían marchado a otro sitio.

			Estaba convencido de que aquéllos eran los mismos gatos que percibía a su alrededor en la Laguna Lunar, cuyas pisadas habían dejado huellas en el sendero en espiral que descendía hasta el agua. Eran muchísimo más viejos que los clanes, más viejos incluso que el Clan Estelar. ¡Cuántas cosas podría aprender de ellos! Incluso podrían explicarle la profecía, las misteriosas palabras que había oído en el sueño de Estrella de Fuego.

			«Habrá tres, sangre de tu sangre, que tendrán el poder de las estrellas en sus manos.»

			—¡Glayino, ¿qué estás haciendo?!

			La voz de Hojarasca Acuática lo sobresaltó. Estaba tan absorto en el palo y sus pensamientos sobre los gatos antiguos que ni siquiera la había oído acercarse. De repente captó su olor y la irritación que emanaba.

			—Lo siento —masculló.

			—Necesitamos más malva, Glayino. Que no estemos al borde de una batalla no significa que los gatos no enfermen o se hagan daño. Los curanderos tienen que estar preparados.

			—Ya lo sé, ¿vale? —replicó el aprendiz.

			«¿Quién impidió la batalla? —añadió para sus adentros—. El Clan del Viento y el Clan del Trueno se habrían hecho pedazos si nosotros no hubiésemos encontrado a aquellas cachorritas perdidas.»

			No quería discutir con su mentora, así que decidió volver a empujar el palo ribera arriba para esconderlo de nuevo debajo de la raíz. Luego se alejó de Hojarasca Acuática sintiendo su mirada severa clavada en él, y se dirigió a la parte alta de la orilla con la boca abierta para detectar el olor de los brotes de malva.

			Antes de recorrer más distancia, sin embargo, se detuvo para mirar hacia el lago con sus ojos ciegos. El viento le azotó el pelaje y se lo pegó al cuerpo.

			«¿Dónde estáis? —llamó mentalmente a los gatos que llevaban tanto tiempo desaparecidos—. ¡Volved a hablar conmigo, por favor!»

			—¡Glayino! ¡Eh, Glayino!

			Aquélla no era precisamente la voz que quería oír. Reprimiendo un bufido de irritación, se volvió hacia Zarpa Pinta y, de inmediato, notó su olor y oyó sus pasos mientras la joven gata saltaba hacia él. «¡Viene dando tumbos entre los helechos como un zorro chalado!»

			—¡Mira lo que tengo! —La voz de Zarpa Pinta sonaba muy alegre, y también algo apagada, como si estuviera hablando con una presa en la boca.

			Glayino no se molestó en señalar que él no podía mirar nada, aunque el fuerte olor a campañol le reveló enseguida lo que la aprendiza llevaba entre los dientes.

			—Hoy tengo la última evaluación de caza —siguió Zarpa Pinta, ahora con voz más inteligible; sin duda, había dejado la pieza en el suelo—. Si lo hacemos bien, Bayino, Ratolino y yo nos convertiremos en guerreros hoy mismo.

			—Genial. —Glayino intentó sonar entusiasmado, aunque seguía molesto porque había interrumpido su intento de contactar con los gatos antiguos.

			—Estoy segura de que Manto Polvoroso estará satisfecho conmigo —maulló la joven—. ¡Este campañol es enorme! Sólo con él se podrán alimentar los nuevos cachorros de Dalia.

			—Los cachorros de Dalia todavía no pueden comer campañol —le recordó Glayino, al tiempo que pensaba: «¡Menuda cabeza de chorlito!»—. Nacieron hace apenas cuatro albas.

			—Bueno, pues entonces que se lo coma Dalia. —Zarpa Pinta no había perdido la emoción—. Ahora que tiene que amamantar a dos cachorros ha de comer bien, ¿no? ¿Tú ya has ido a verlos? ¡Son las cositas más monas que he visto en mi vida! Dalia me dijo que les ha puesto Rosina y Tordillo.

			—Lo sé —se limitó a responder el joven.

			—Estoy deseando que sean lo bastante mayores para que puedan salir de la maternidad y jugar con ellos. ¿Crees que Estrella de Fuego me dejará ser la mentora de uno? Para cuando estén listos, yo ya tendré experiencia como guerrera.

			—Son medio hermanos tuyos —la desanimó Glayino—. No creo que Estrella de Fuego...

			—¡Zarpa Pinta! —los interrumpió una voz cortante. 

			Manto Polvoroso, el mentor de la joven, se abrió paso entre los helechos. Glayino notó su oleada de irritación.

			—¿Qué estás haciendo, cazando o cotilleando? —preguntó.

			—Lo siento, Manto Polvoroso —respondió la aprendiza—. ¿Has visto mi campañol? ¡Es enorme!

			El guerrero se acercó a olfatear el roedor.

			—Muy bien —maulló—. Pero eso no significa que puedas sentarte a lamerte la cola. Hay muchas más presas en el bosque. Me llevaré ésta al campamento y tú puedes continuar.

			—De acuerdo. Nos vemos luego, Glayino.

			El aprendiz no se olvidó de desearle buena suerte mientras ella se alejaba, pero su mente ya había vuelto a los gatos antiguos. Su silencio lo angustiaba. «¿He hecho algo mal? ¿Estarán enfadados conmigo Pedrusco y Hojas Caídas?» Seguía dándole vueltas al asunto cuando encontró una mata de malva y empezó a cortar unos cuantos tallos para llevarlos al campamento.

			—Bien hecho, Glayino —dijo la voz de Hojarasca Acuática a sus espaldas cuando él ya casi estaba terminando—. Vámonos.

			El joven recogió los tallos con la boca; era una buena excusa para no hablar. Se internó en el bosque siguiendo a su mentora, enfrascado en sus pensamientos y sin reparar apenas en el olor a presas y el sonido de las pequeñas criaturas que habitaban la maleza. Estaba muy lejos de allí, intentando reconstruir los pasos de los gatos antiguos.

			De repente, un pájaro soltó un grito de alarma. Glayino, inmóvil frente al ave, dejó caer el ramillete de malvas cuando saltó hacia atrás después de que el pájaro batiera ferozmente las alas justo delante de su nariz.

			—¡Oye! —El chillido indignado de Bayino sonó a unas pocas colas de distancia—. ¡El tordo al que acabas de espantar era mío! ¿Es que no has visto que estoy cazando?

			—¡Pues no, no lo he visto! —Sintiéndose culpable e irritado por su propia torpeza, Glayino respondió con rabia—. Soy ciego, por si no te habías dado cuenta.

			—Pero puedes hacer las cosas mejor —maulló Hojarasca Acuática, ceñuda—. Concéntrate en lo que te ocupa, Glayino. Llevas toda la mañana más despistado que un conejo.

			—Bueno, espero que no haya arruinado mi evaluación —masculló Bayino—. De no ser por él, habría atrapado a ese tordo.

			—Lo sé —maulló Zarzoso.

			Glayino captó el olor del lugarteniente del Clan del Trueno un poco más allá. Y también el de Ratolino y su mentor, Zancudo. «¡Vaya! ¿Es que todo el Clan del Trueno está aquí, montando guardia?»

			—Es inútil lamentarse por las presas perdidas —continuó Zarzoso, acercándose—. Y un guerrero no se desquicia por un pequeño contratiempo. Venga, Bayino, a ver si encuentras un ratón entre las raíces de ese árbol de allí.

			—Vale —dijo el joven aprendiz, que seguía sonando enfadado a pesar de las palabras de su mentor—. Glayino, mantente lejos de mi camino, ¿quieres?

			—Sin problema —contestó él.

			—Sí, ya va siendo hora de regresar al campamento —intervino Hojarasca Acuática, dándole un empujoncito a su aprendiz—. Por aquí.

			«¡Ya sé dónde está el campamento, gracias!», replicó Glayino para sus adentros.

			El aprendiz volvió a recoger las hierbas y siguió a su mentora hasta el túnel de espinos y la hondonada rocosa. Después de atravesar la cortina de zarzas que protegía la guarida de la curandera, depositó la carga en el fondo de la gruta.

			—Me voy a por algo de carne fresca, ¿vale? —maulló.

			—Un momento, Glayino. 

			Hojarasca Acuática dejó también sus hierbas y se sentó delante del joven, que percibió su impaciencia y frustración.

			—No sé qué te pasa últimamente —empezó la gata—. Desde que tú y los demás encontrasteis a las cachorritas del Clan del Viento en la orilla del lago...

			Iba a preguntarle algo, el joven aprendiz captó un potente olor a curiosidad procedente de la curandera. Estaba claro que Hojarasca Acuática intuía que había algo en la historia de las cachorritas perdidas que él y sus hermanos no le habían contado, pero por nada del mundo le revelaría que las cachorritas, en realidad, se habían extraviado en la red de túneles subterráneos que se extendía bajo los territorios del Clan del Trueno y el Clan del Viento. Sabía que tanto Leonino y Carrasquera como los aprendices del otro clan, Ventolino y Zarpa Brecina, también guardarían silencio. Ninguno de ellos quería confesar que Leonino y Zarpa Brecina habían estado jugando en los túneles durante varias lunas.

			Así que no podía contarle que habían estado a punto de ahogarse, junto con las cachorritas perdidas, cuando la lluvia entró en los túneles y convirtió el arroyo subterráneo en una riada aterradora. Él aún tenía pesadillas con aquel río turbulento y asfixiante...

			—Glayino, ¿te encuentras bien? —le preguntó Hojarasca Acuática. Su irritación se había desvanecido y había dado paso a una gran inquietud, una marea pegajosa que amenazó con arrollar a Glayino como el agua en los túneles—. Si pasara algo malo, tú me lo contarías, ¿verdad?

			—Claro —masculló él, esperando que su mentora no detectara la mentira en su voz—. Todo está bien.

			Hojarasca Acuática titubeó. Glayino notó que empezaba a erizársele el pelo, que se estaba poniendo a la defensiva, pero la curandera se limitó a suspirar y a añadir:

			—De acuerdo, ve a comer algo. Luego, cuando refresque un poco, iremos a la vivienda abandonada de los Dos Patas, a recolectar unas cuantas ramas de nébeda.

			Antes de que ella terminara de hablar, Glayino ya se había levantado para dirigirse hacia la cortina de zarzas. Se fue directo al montón de la carne fresca, encontró con el olfato un ratón carnoso y se lo llevó a un lugar soleado delante de su guarida para comérselo. El sol acababa de rebasar su cénit y la hondonada estaba caldeada. Con el estómago lleno, el joven gato se tumbó de costado, satisfecho, y empezó a lavarse los bigotes con una zarpa.

			Carboncilla y Carrasquera entraron en el claro por el túnel de espinos. Incluso a aquella distancia, Glayino pudo captar el olor musgoso de la hondonada de entrenamiento en el pelaje de las amigas.

			—Siento mucho haberte ganado todas las veces —maulló Carrasquera—. ¿Seguro que estás bien?

			—Estoy bien —insistió Carboncilla—. No lo estaría si me dejaras ganar y no pelearas como sabes hacerlo.

			Su voz destilaba valentía, pero, por el sonido de sus pasos, Glayino supo que a Carboncilla le estaba dando problemas su pata herida. Los curanderos no podían hacer nada más por ella, sólo el tiempo fortalecería su extremidad. ¿O es que Carboncilla estaba destinada a no ser una guerrera, como le había ocurrido a Carbonilla?

			Unos chillidos agudos procedentes de la maternidad lo distrajeron momentáneamente del problema de Carboncilla. Glayino hizo una mueca. Los hijos de Dalia no tenían más que cuatro días, pero sus voces eran muy potentes. El padre de los cachorros, Zancudo, había insistido en salir con Ratolino para su evaluación, aunque Manto Polvoroso se había ofrecido a ocupar su lugar para que pudiese pasar más tiempo en la maternidad. Glayino estaba cada vez más convencido de que Zancudo se sentía incómodo con sus hijos, parecía que no lograba acostumbrarse a la idea de ser padre.

			En cualquier caso, la maternidad estaba bastante abarrotada. Raposillo y Albinilla, los cachorros de Fronda, aún seguían allí, aunque ya empezaban a ser lo bastante mayores para convertirse en aprendices. Y Mili, que estaba embarazada de Látigo Gris, acababa de trasladarse con las reinas. Glayino sabía que Estrella de Fuego se sentía orgulloso de lo fuerte que estaba volviéndose el Clan del Trueno, aunque a veces lo preocupara cómo iba a alimentar a todos sus miembros.

			El túnel de espinos volvió a susurrar, y Leonino entró en el claro seguido de su mentor, Cenizo.

			—¡Dos ratones y una ardilla! —exclamó el guerrero—. Bien hecho, Leonino. Ésa es la clase de caza que espero de ti.

			A pesar de sus palabras elogiosas, Cenizo no sonó muy entusiasmado. Glayino opinaba que el guerrero y su hermano no se llevaban tan bien como deberían llevarse un mentor y su aprendiz. Había algo que lo desconcertaba, algo en Cenizo que no lograba descifrar.

			Aunque probablemente no tenía importancia, y Glayino se olvidó del tema cuando Leonino se dejó caer a su lado con un ratón en la boca.

			—¡Estoy hecho polvo! —declaró—. ¡Por un momento he pensado que esa ardilla iba a obligarme a perseguirla hasta el territorio del Clan de la Sombra!

			—¿Y por qué te has esforzado tanto? —preguntó Glayino—. Hoy no es tu evaluación.

			—Lo sé —respondió su hermano con la boca llena de carne fresca—, pero ésa no es la cuestión. Un buen guerrero siempre hace todo lo que puede para alimentar a su clan.

			Y estaba claro que Leonino quería ser el mejor guerrero posible. Glayino lo sabía, y también era consciente de lo tenso y obcecado que se había mostrado su hermano desde que salvaron a las cachorritas en los túneles. Incluso sabía el motivo de esa actitud sin necesidad de leerle el pensamiento: Leonino había decidido concentrarse en su entrenamiento para compensar el hecho de haberse reunido en secreto con Zarpa Brecina, la aprendiza del Clan del Viento.

			Glayino agitó los bigotes, comprensivo. Como curandero, él podía tener amigos fuera de su clan, aunque nunca se había imaginado deseando tal cosa. ¿Cómo podía alguien confiar en un gato de un clan distinto?

			El sonido de unas piedrecillas cayendo lo alertó de que Estrella de Fuego estaba bajando de la Cornisa Alta. Su voz sonó cerca de la guarida de los guerreros.

			—Necesitamos una patrulla fronteriza. ¿Quién quiere...?

			Al lado de Glayino, Leonino se levantó de un salto.

			—¡Yo!

			Por un instante, el joven aprendiz de curandero se preguntó por qué Estrella de Fuego estaba organizando una patrulla, pero entonces recordó que el lugarteniente del clan, Zarzoso, había salido al bosque para evaluar a Bayino.

			—Gracias, Leonino —maulló el líder—, pero veo que hoy ya has estado trabajando duro...

			El aprendiz de guerrero se sentó de nuevo y su hermano percibió su decepción.

			—Iré yo —se ofreció Látigo Gris mientras salía de la guarida de los guerreros.

			—Y yo —maulló Esquiruela, que apareció detrás de él.

			—Y Melosa y yo también —añadió Tormenta de Arena, acercándose con la joven desde la guarida de los aprendices.

			—Muy bien —aprobó Estrella de Fuego—. Creo que deberíais echar una ojeada a la frontera del Clan del Viento. Está todo muy tranquilo desde que encontramos a las cachorritas, pero nunca se sabe.

			—Renovaremos las marcas olorosas —prometió Látigo Gris—. Y si vemos que... —Se interrumpió al oír unos maullidos de entusiasmo y algo de alboroto en el túnel de espinos. 

			Glayino se incorporó, abriendo la boca para distinguir el olor de los recién llegados. Bayino fue el primero en entrar en el claro, con Ratolino y Zarpa Pinta pisándole los talones. Los seguían sus mentores, Zarzoso, Manto Polvoroso y Zancudo.

			—¡Lo hemos conseguido! —El maullido triunfante de Bayino resonó por toda la hondonada rocosa—. Hemos superado la evaluación, ¡y ahora vamos a convertirnos en guerreros!

			—Bayino —maulló Zarzoso muy serio—, eso debe decidirlo Estrella de Fuego.

			—Lo siento... —respondió el aprendiz.

			Glayino captó su repentina decepción y se lo imaginó con la cabeza y la cola gachas.

			—Pero acabaremos siendo guerreros, ¿no?

			—Quizá deberíamos evaluar también si eres capaz de mantener la boca cerrada —le soltó Manto Polvoroso.

			—Vale, vale... —intervino Estrella de Fuego en tono divertido—, si los mentores vienen a hablar conmigo, organizaremos la ceremonia de nombramiento.

			—¿Y qué pasa con la patrulla fronteriza? —quiso saber Látigo Gris.

			—Puede esperar hasta el atardecer. Al fin y al cabo, no creo que haya ningún problema.

			Los aprendices, ilusionados, empezaron a apiñarse cerca de la guarida. Leonino salió disparado para unirse a ellos. Glayino se levantó, se desperezó y, más despacio, siguió a su hermano.

			—... y dos campañoles —estaba maullando Bayino cuando el aprendiz de curandero se acercó—. Incluso habría cazado un tordo si éste no lo hubiera espantado.

			Glayino erizó el pelo del cuello, pero, antes de que pudiese decir nada, Carrasquera saltó en su defensa:

			—¿Y qué importa eso? Has superado la evaluación, ¿no?

			El joven aprendiz de curandero agitó la punta de la cola: «Puedo cuidar de mí mismo, gracias.»

			—Pues yo he atrapado un campañol gordísimo —dijo Zarpa Pinta, demasiado emocionada para notar la hostilidad entre Bayino y Glayino—. Y he cazado un mirlo justo cuando estaba echando a volar. Manto Polvoroso ha dicho que nunca había visto un salto tan bueno.

			—¡Eso es genial! —exclamó Melosa.

			—Yo he apresado una ardilla —alardeó Ratolino.

			Glayino recordaba muy bien el día que el aprendiz había trepado por el Roble del Cielo persiguiendo una ardilla. Demasiado asustado para bajar, Carboncilla subió a ayudarlo y se rompió una pata cuando cedió una rama. Glayino se habría apostado una luna quitando las garrapatas a los veteranos a que la ardilla que había atrapado Ratolino estaba en el suelo.

			—Ojalá nos evaluaran a nosotros, ¿verdad? —le susurró Carrasquera a Leonino—. A veces creo que jamás seremos guerreros.

			—Lo sé —respondió él con la misma envidia; luego lo recorrió una oleada de determinación—: Sólo tenemos que trabajar más duro. Eso es todo.

			Glayino no se unió a la conversación. Sus pasos iban por otro camino muy distinto. Él no terminaría su entrenamiento como curandero hasta dentro de muchísimo tiempo, y, cuando recibiera su nombre oficial, seguiría siendo el aprendiz de Hojarasca Acuática. No sería curandero de verdad hasta que su mentora muriera. Y, por supuesto, aunque sentía un hormigueo ante la idea de que sus hermanos avanzaran sin él, no quería que Hojarasca Acuática muriese.

			Además, la profecía decía que los tres tendrían en sus manos el poder de las estrellas desde su nacimiento. No decía nada de que tuvieran que esperar primero a ser guerreros.

			La voz de Estrella de Fuego resonó desde la Cornisa Alta: 

			—¡Que todos los gatos lo bastante mayores para cazar sus propias presas vengan aquí para una reunión de clan!

			El claro se inundó de distintos olores cuando los miembros del Clan del Trueno comenzaron a aparecer. Glayino distinguió el de los veteranos, Musaraña y Rabo Largo, que salían de su refugio, debajo de la madreselva. Hojarasca Acuática dejó la guarida de la curandera y se sentó delante de la cortina de zarzas.

			Luego los demás olores quedaron eclipsados por el de Dalia, que se acercó corriendo hacia el grupo de aprendices.

			—¡Bayino, mírate! —exclamó la reina—. Tienes todo el pelo alborotado. ¡Y tú, Zarpa Pinta, ¿es que has recogido todos los abrojos que había entre el lago y el campamento?!

			Y comenzó a lamerlos ferozmente.

			—Ya vale. Puedo hacerlo yo solo —protestó Bayino.

			—Tonterías —replicó Dalia—. No podéis presentaros en vuestra ceremonia de nombramiento guerrero como una pandilla desaliñada de cachorros descarriados. 

			Se puso a lamer de nuevo a Bayino, antes de interrumpirse y añadir:

			—¡Ratolino! ¡Tú estás igual de mal! ¿Has visto cómo llevas la cola?

			—Pues yo espero que Estrella de Fuego no se acuerde de mi cola a la hora de darme mi nombre de guerrero —maulló Bayino, nervioso.

			La cola del joven no era más que un pequeño muñón. De cachorro se le había quedado atrapada en una trampa para zorros después de escaparse del campamento para ir a cazar.

			—¿Y de qué tienes miedo? ¿De que te llame «Bayino Rabo Rabón»? —sugirió Rosellera—. ¡Sería como un trabalenguas!

			—¡Qué va! —se lamentó el aprendiz—. Estrella de Fuego no haría algo así, ¿verdad?

			—No seas tonto —lo riñó Dalia.

			—Estoy segura de que no tienes de qué preocuparte —intervino Centella, uniéndose a la conversación. 

			Entre tantos olores, Glayino no había reparado en que ésta se acercaba.

			—Después de que la manada de perros me atacara —prosiguió la guerrera—, Estrella Azul me puso Cara Perdida cuando me nombró guerrera. Sin embargo, cuando Estrella de Fuego se convirtió en líder, me lo cambió. Estoy convencida de que no le daría a nadie un nombre tan cruel.

			—¡Eso espero! —soltó Bayino, que aún parecía dudar.

			Glayino se alarmó de repente al pensar en lo que acababa de decir Centella.

			—¿Tú crees que Hojarasca Acuática podría hacer alusión a mi ceguera cuando me dé mi nombre de curandero? —le preguntó a Carrasquera al oído.

			—¿Y adjudicarte algo tipo Glayino Sin Ojos? Eso es tan absurdo como lo de Bayino Rabo Rabón —le contestó su hermana.

			—Tú puedes pensar que es absurdo, pero ¿qué opinará Hojarasca Acuática...?

			—Silencio —los interrumpió Látigo Gris—. La ceremonia está a punto de empezar.

			Leonino le dio un empujoncito a su hermano.

			—Venga, vamos a buscar un buen lugar en primera fila. No quiero perderme un solo detalle.

			—Sí, que pronto nos tocará a nosotros —maulló Carrasquera entusiasmada.

			Glayino siguió a sus hermanos y a los demás aprendices hasta la parte delantera del semicírculo que rodeaba a Estrella de Fuego. Enseguida percibió el orgullo efervescente que irradiaban los tres jóvenes que iban a convertirse en guerreros, y se los imaginó con el pelaje lustroso y acicalado tras los frenéticos lametazos de su madre. Dalia se sentía orgullosa, aunque Glayino también captó en ella cierta inquietud por los dos cachorros que había dejado solos en la maternidad.

			Luego localizó a Fronda, que estaba sentada justo delante de la maternidad con Raposillo y Albinilla. La dulce reina se encargaría de que los dos recién nacidos estuvieran bien mientras su madre presenciaba cómo sus primeros hijos se convertían en guerreros.

			—Hoy es un buen día para el Clan del Trueno —empezó Estrella de Fuego, y los murmullos se apagaron—. Ningún clan sobrevive sin nuevos guerreros. Zarzoso, ¿tu aprendiz, Bayino, está preparado para su ceremonia de nombramiento?

			—Ha entrenado bien —respondió Zarzoso.

			Glayino percibió cómo aumentaba la emoción de los tres aprendices mientras Estrella de Fuego se dirigía a los otros dos mentores, Manto Polvoroso y Zancudo. Luego oyó los pasos de los jóvenes guerreros, que avanzaron para plantarse ante el líder.

			—Yo, Estrella de Fuego, líder del Clan del Trueno, solicito a mis antepasados guerreros que contemplen a estos tres aprendices. —Su voz resonó por encima del susurro de los árboles que crecían en la cima de la hondonada—. Han entrenado duro para comprender el sistema de vuestro noble código, y yo os los encomiendo a mi vez como guerreros. Bayino, Zarpa Pinta, Ratolino, ¿prometéis respetar el código guerrero y proteger y defender a este clan, incluso a costa de vuestra vida?

			—¡Lo prometo! —respondieron los tres hermanos al unísono, Bayino más fuerte que los demás.

			Durante unos segundos, Glayino sintió un pellizco de envidia. Algún día también celebrarían su ceremonia de nombramiento como curandero, aunque él no tendría que plantarse ante el clan para prometer defenderlo con su propia vida.

			—Entonces, por los poderes del Clan Estelar, os doy vuestros nombres guerreros —continuó Estrella de Fuego—. Bayino, a partir de este momento serás conocido como Bayo.

			—¡Oh, gracias! —exclamó el nuevo guerrero, interrumpiendo al líder del clan.

			Una oleada de risas recorrió el claro, aunque Glayino captó la irritación de Zarzoso, el mentor del joven.

			Estrella de Fuego esperó a que todos guardaran silencio de nuevo para continuar.

			—El Clan Estelar se ve honrado con tu valor y tu entusiasmo, y todos te damos la bienvenida como guerrero de pleno derecho del Clan del Trueno.

			Hubo una pausa. Glayino sabía que Estrella de Fuego apoyaría el hocico en lo alto de la cabeza de Bayo, y que el joven guerrero le daría un lametón respetuoso en el omoplato. Luego, el líder prosiguió, dando a Zarpa Pinta el nombre de Pinta, y a Ratolino el de Ratonero.

			—El Clan del Trueno está muy orgulloso de todos vosotros —concluyó Estrella de Fuego—. Servid lealmente a vuestro clan.

			—¡Ratonero! ¡Pinta! ¡Bayo! 

			El clan recibió a los tres nuevos guerreros con gritos de entusiasmo.

			Glayino percibió en ellos el orgullo de sus nuevas responsabilidades, y en los demás gatos, una confianza renovada porque el clan estaba creciendo tanto en número como en poderío. Las adversidades del Gran Viaje ya eran un recuerdo borroso.

			Pero allí había algo más... Algo que flotaba como la bruma en aquella hondonada... Viejas tradiciones que se extendían más allá del Clan del Trueno y que llegaban hasta los antiguos gatos que habían recorrido aquellos bosques muchísimo tiempo atrás. Si Hojas Caídas hubiera logrado salir vivo de los túneles, ¿lo habrían recibido igual?

			«¿Qué sucedió con aquellos gatos? ¿Adónde fueron?», se preguntó Glayino.
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			Leonino se abrió paso entre las matas de larga hierba que había mojado el rocío. Se estremeció cuando la humedad le empapó el pelo y parpadeó para librarse del sueño. Unas nubes bajas cubrían el bosque, aunque un brillo que crecía por encima de los árboles señalaba que el sol estaba saliendo.

			La patrulla del alba se encaminaba hacia el territorio del Clan del Viento. Cenizo y Bayo se habían adelantado un poco y hablaban en voz tan baja que Leonino no podía oírlos. Unos pasos más allá, Bayo lo miró por encima del hombro.

			—No te quedes rezagado, Leonino —maulló en voz bien alta—. Y mantente atento, puede haber trampas para zorros.

			—Mantente atento tú —masculló el aprendiz.

			Bayo era guerrero desde hacía sólo tres días y ya se comportaba como si fuera un mentor. «¡Que ni se le ocurra creer que voy a obedecer sus órdenes!», pensó Leonino.

			Se quedó aún más atrás a propósito y notó un cosquilleo en las zarpas al rodear un zarzal y ver la entrada a los túneles. Parecía una simple madriguera de conejos abandonada, medio oculta por los helechos, pero él sabía que llevaba hasta una cueva con un río subterráneo y luego al territorio del Clan del Viento. Al menos hasta hace poco... Leonino sintió una punzada de tristeza al recordar cómo se internaba cada noche en los túneles para reunirse con Zarpa Brecina en la cueva. Ojalá pudiera retroceder a los días en que ella era Estrella Brecina, la líder del Clan Oscuro, y él, su leal lugarteniente.

			Vaciló un segundo delante de la entrada, pero no pudo resistirse a colarse por el agujero y arrastrarse por el túnel hasta llegar a la avalancha de barro que había provocado la inundación de los pasajes subterráneos. Abrió la boca, pero lo único que pudo captar fue el olor de la tierra mojada y las lombrices.

			—¡Leonino! ¡Sé que estás ahí dentro! —exclamó Bayo—. ¡Sal ahora mismo!

			Por un instante, el joven aprendiz estuvo tentado de ignorarlo, pero luego comprendió lo ridículo que sería hacer eso. No podía quedarse ahí, en aquel agujero húmedo y sofocante. Poco a poco, retrocedió retorciéndose, hasta que pudo incorporarse y sacudirse el barro del pelo.

			Bayo estaba plantado ante él, con el pelo erizado. Cenizo estaba a un par de colas de distancia; sus ojos azules parecían serenos, pero eran indescifrables.

			—¿Cómo se te ocurre meterte en un lugar tan peligroso como ése? —quiso saber Bayo—. ¿Y si el techo hubiera cedido? Supongo que dabas por hecho que nosotros te desenterraríamos, como la última vez.

			Leonino había estado a punto de asfixiarse al hundirse una vieja madriguera de tejones durante la Asamblea diurna. Pero aquello fue completamente distinto y, además, no era Bayo quien lo había rescatado.

			—¡Deja ya de darme órdenes! —le soltó—. No eres mi mentor.

			—¡Entonces deja de comportarte como un cachorro estúpido!

			Leonino clavó las garras en el suelo para contener el impulso de propinarle un zarpazo al arrogante guerrero.

			—No me llames «cachorro» —gruñó—. Tu olor aún no ha desaparecido de la guarida de los aprendices, y tú ya...

			—Basta —lo interrumpió Cenizo—. Bayo, yo haré las funciones de mentor, gracias. Pero él tiene razón, Leonino. No tiene sentido que metas la nariz en todos los agujeros que encuentres de aquí al territorio del Clan del Viento. A menos que detectes algún olor sospechoso.

			—¡Pues podría haberlo habido! —se defendió el joven.

			Cenizo no dijo nada más y se limitó a mover la cola con impaciencia.

			—Sigamos adelante.

			Leonino le lanzó a Bayo una última mirada recelosa y siguió a su mentor. Aún añoraba a Zarpa Brecina, y ese sentimiento lo empujaba irremediablemente a bajar a los túneles. Pero sabía que nunca volvería a entrar... y no sólo porque el barro hubiera bloqueado el paso.

			Quería ser el mejor guerrero que jamás hubiera tenido el Clan del Trueno, y no iba a poder serlo si su mejor amiga era una gata de otro clan.

			—¡Salta tanto como puedas...! ¡Ahora!

			Leonino saltó en el aire, retorciéndose para aterrizar frente a su oponente, y consiguió lanzarle un golpe en las ancas a Rosellera antes de que ella terminara el movimiento. Mirando de reojo hacia el borde del claro, el joven distinguió levemente la sombra de un pelaje atigrado y el fulgor de unos ojos ámbar.

			«¡Gracias, Estrella de Tigre!»

			Rosellera saltó hacia Leonino y él se lanzó hacia delante, deslizándose por debajo de su compañera y rozando el musgo con la barriga. La enganchó por las patas traseras y le plantó las zarpas sobre el estómago para hacerla rodar por el suelo.

			—¡Bien hecho, Leonino! —Cenizo asintió con la cabeza en un gesto de aprobación, aunque en sus ojos azules no había calidez alguna.

			«¿Qué estoy haciendo mal?», se preguntó el joven aprendiz. Entendía perfectamente que Cenizo se enfadara con él cuando estaba demasiado cansado porque se pasaba todas las noches en la cueva con Zarpa Brecina y era incapaz de poner una pata delante de la otra durante el día, pero ahora estaba entrenando muy bien. «¡Estoy trabajando muy duro!»

			—Nunca había visto ese movimiento. —Espinardo, el mentor de Rosellera, se acercó a los dos aprendices—. ¿Dónde lo has aprendido?

			—Hum... se me ha ocurrido sin más, supongo —balbució Leonino.

			Lo había aprendido de Estrella de Tigre, durante un entrenamiento con Alcotán. Los dos gatos fantasmales lo visitaban tan a menudo que sentía como si siempre tuviera sus voces en los oídos, diciéndole que saltara más alto, que golpeara con más ímpetu, que se zafara retorciéndose... Sus músculos se habían hecho más fuertes y poderosos por la práctica constante. No necesitaba que nadie se lo dijera: sabía que sus habilidades de combate habían mejorado más deprisa que las de cualquier otro aprendiz. Pero a veces resultaba difícil explicar de dónde salían esas habilidades.

			—Ya puedes dejar que me levante —maulló Rosellera.

			—Ay, lo siento.

			Leonino se apartó de su compañera y ella se puso en pie de un salto para sacudirse trocitos de musgo del pelo.

			—¿Me enseñarás a hacer eso?

			—Claro. Cuando un gato salte sobre ti, tienes que pegarte al suelo y seguir avanzando.

			—¿Así? —Rosellera intentó imitar su movimiento.

			—Sí, aunque debes hacerlo un poco más deprisa.

			Mientras la joven parda practicaba, Leonino desvió de nuevo la mirada hacia el lindero del claro. Pero la presencia espectral de Estrella de Tigre se había esfumado.

			Leonino arrastraba una larga rama de zarza a través del túnel y tuvo que tirar de ella con fuerza cuando se enganchó en el espino. Le dolían las patas de cansancio. Primero, la patrulla del alba, luego, la sesión de entrenamiento, y después, tras una breve pausa para tomar unos bocados de carne fresca, Cenizo lo había puesto a reparar la guarida de los veteranos. ¡Y el sol apenas acababa de llegar a lo más alto!

			Mientras llevaba la zarza por el claro, algo aterrizó pesadamente en el otro extremo, frenándolo en seco y haciendo que trastabillara. Leonino soltó su extremo y se volvió: Raposillo había clavado los dientes en la otra punta de la rama y estaba pateándola con un gruñido sordo.

			—¡El Clan de la Sombra nos está invadiendo! —chilló Albinilla, corriendo junto a su hermano y saltando sobre la zarza—. ¡Fuera de nuestro campamento!

			Candeal se detuvo en mitad del claro, erizando el pelo del cuello, y luego siguió adelante sacudiendo la cola. Nimbo Blanco asomó la cabeza por la guarida de los guerreros, con los ojos azules dilatados por la alarma. Al ver a los dos cachorros, agitó las orejas, irritado, y desapareció de nuevo.

			—¡Eh, estáis molestando a todo el mundo! —exclamó Leonino—. Y yo necesito esto para arreglar la guarida de los veteranos.

			—¿Podemos ayudarte? —le preguntó Albinilla.

			—Sí, pronto seremos aprendices —añadió Raposillo, soltando la zarza.

			—Está bien, pero procurad no clavaros ninguna espina en las almohadillas.

			Leonino siguió arrastrando su carga por el claro y los dos cachorros intentaron ayudarlo tirando a su lado, pero no hacían más que tropezar con él y dificultar la tarea.

			Al acercarse a la guarida de los veteranos, sin embargo, los hermanos parecieron olvidarse de ayudar y salieron disparados hacia Musaraña y Rabo Largo, que estaban tomando el sol junto a la entrada de su refugio.

			—¡Contadnos una historia! —les pidió Raposillo—. Habladnos del Gran Viaje. Contadnos cómo los Dos Patas...

			—No, yo quiero saber cosas del viejo bosque —lo interrumpió Albinilla.

			Musaraña bostezó.

			—Cuéntales tú algo —le dijo a Rabo Largo—. A lo mejor se calman un poco y algunos logramos dormir un rato. 

			Cerró los ojos, tapándose la nariz con la cola.

			Rabo Largo suspiró y se puso cómodo, recogiendo las patas debajo del pecho. Luego se volvió hacia los cachorros, aunque no podía verlos.

			—Muy bien, ¿de qué queréis que os hable?

			—¡De Estrella de Tigre! —respondió Raposillo erizando el pelo de emoción.

			—¡Sí, de Estrella de Tigre! —se sumó Albinilla—. Cuéntanos cómo intentó dominar el bosque.

			Leonino vio que el veterano ciego agitaba la punta de la cola, vacilante, y sintió un arañazo de curiosidad por saber qué les contaba mientras empezaba a enrollar la zarza para taponar un hueco en las ramas de la madreselva que protegía la guarida. Él deseaba saber qué había ocurrido con Estrella de Tigre tanto como los cachorros.

			—Estrella de Tigre fue un gran guerrero —comenzó Rabo Largo por fin—. Era el gato más fuerte del bosque y el mejor luchador. Cuando yo era joven, estaba convencido de que Estrella de Tigre sería el siguiente líder del Clan del Trueno. Yo quería ser igual que él —añadió el veterano atigrado, incómodo.

			—Pero ¡si era malvado! —exclamó Raposillo, con los ojos desorbitados.

			—En aquel entonces aún no lo sabíamos —explicó Rabo Largo—. Mató a Cola Roja, el lugarteniente del Clan del Trueno, pero todos creímos que Cola Roja había muerto en combate...

			A Leonino se le revolvió el estómago mientras escuchaba aquella historia de sangre y conspiración. Le costaba centrarse en su tarea, colocar la zarza en su lugar, mientras fingía que aquello no era más que un relato para él, como lo era para los cachorros. ¡Se trataba del mismo gato que caminaba a su lado por el bosque, que lo enseñaba a ser guerrero!

			—Lo que acabó con Estrella de Tigre fue su propia ambición —concluyó Rabo Largo—. Si hubiera estado dispuesto a esperar a que el poder llegara a sus manos, habría sido el mejor líder del bosque.

			Leonino se relajó. No había ninguna razón para que evitara a Estrella de Tigre. El atigrado oscuro ya no podía ser ambicioso. Ahora estaba muerto, ya no podía tramar nada.

			Además, Estrella de Tigre nunca le había sugerido que quebrantara el código guerrero. Incluso se enfadó al descubrir que le enseñaba movimientos de combate a Zarpa Brecina en sus encuentros en la cueva. Lo único que quería era que Leonino fuera un guerrero realmente bueno. A lo mejor lamentaba lo que había hecho en el pasado y estaba intentando compensarlo ayudando al Clan del Trueno...

			Mientras los cachorros seguían acribillando a Rabo Largo con sus preguntas, Leonino salió pensativo del campamento, en busca de más zarzas.

		

OEBPS/image/SOMBRA.png





OEBPS/image/TRUENO.jpg





OEBPS/image/VIENTO.jpg





OEBPS/image/todos.jpg





OEBPS/image/2.png
Exilio





OEBPS/image/Cover.jpg
A

By,

S

" ERIN HUNTER /






OEBPS/image/Mapa1.jpg





OEBPS/image/RIO.png
L





OEBPS/image/1.png
Frin Hunter





OEBPS/image/3.png
,‘" salamandra





OEBPS/image/Mapa2.jpg





